
El 1° de agosto, a las 7:30 p.m., 
recibí una llamada telefónica frenética de 
una de nuestras enfermeras con la noticia 
que el depósito del hospital estaba en 
llamas. Becki llamó a otras personas en el 
plantel a acudir, mientras que yo corría 
hacia el hospital.

Cuando llegué unas 200 personas 
(mayormente del grupo de jóvenes 
que se estaba reuniendo en la iglesia al 
lado) estaban gritando y corriendo por 
aquí y por allá procurando entrar en 
el edificio, que estaba bajo llave, para 
apagar las llamas. Yo podía ver el reflejo 
de las llamas por las ventanas. Puesto que 
estaba oscuro, estacioné mi auto con las 
luces alumbrando la puerta.

Recogí el extinguidor de mi auto y 
corrí a la puerta de acero con mis llaves. 
Cuando abrí la puerta cuidadosamente, 
podía ver las llamas que llegaban hasta 
el cielo raso de detrás de un montón 
de cajas—nuestro último pedido de 
medicamentos. 

El cielo raso ya estaba en llamas, 
además de unas 10 cajas. Al centro había 
una refrigeradora que ardía como una 
antorcha. La rocié con mi extinguidor.

 Pandemonio y Oraciones
Unos 10 hombres del grupo juvenil 

y del hospital se acercaron. Yo les grité 
que algunos trajeran baldes de agua, 
y otros formaran una cadena humana 
para sacar los medicamentos. En pocos 
segundos las cajas salían volando por 
la puerta, y baldes de agua entraban 
volando—¡muchas veces chocando! 

¡Qué pandemonio! Y encima de 
todo, yo podía escuchar a las mujeres que 
cantaban alabanzas y oraciones. 

Se formó una cadena humana para 
traer baldes de agua, y otra para sacar los 
medicamentos del edificio en llamas. El 
fuego se estaban extendiendo al techo 
de la sala de espera de nuestro nuevo 
laboratorio, que está al lado, así que 
busqué algunos “expertos” en tirar agua, 
y en poco minutos se había extinguido.

El agua que salía de los caños del 
hospital parecía sólo un chorrito, pero 
en unos 30 minutos el incendio estaba 
controlado.

Protección Divina
Hemos perdido entre 10 a 20 cajas 

de medicamentos y suministros, y una 
refrigeradora que contenía quién sabe 
qué. El techo tiene un hueco enorme, 
y hay daños extensos al cielo raso y las 
vigas del techo en la tercera parte del 
edificio. Pero podríamos haber perdido 
todo el edificio, con más de $200,000 de 
medicamentos y otras cosas almacenados.

Damos gracias a Dios que el grupo 
juvenil estuviera presente, y que tantos 
voluntarios corrieran a ayudarnos. 
También, que nadie sufriera quemaduras 
ni lesiones.

Unanse con nosotros en darle 
gracias a Dios por proteger estos 
medicamentos y suministros preciosos, 
y por ayudarnos a sacarlos. Pidan que 
Dios nos ayude a reponer lo que hemos 
perdido, y reparar nuestro depósito.
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Una Oportunidad de Oro
A petición del Departamento de 

Educación, los miembros de Team 
Joshua, un ministerio de la Alianza en 
Indonesia, están presentando programas 
de información acerca del SIDA durante 
todas las orientaciones en las escuelas media 
y secundaria de Abepura, un pueblo de 
Papua. “Más de 25 jóvenes de Team Joshua 
fueron preparados [con información acerca 
del SIDA], y están presentando el material 
a más de 1,000 estudiantes,” dice Barry 
Jordan, un obrero aliancista que ministra 
por medio de Team Joshua. “Gracias a 
Dios por esta oportunidad.”

“Oren por Ida, que dirige nuestro 
esfuerzo contra el SIDA en Abepura y 
coordina todo el esfuerzo,” agrega Jordan. 
“El equipo espera seguir teniendo esta 
oportunidad durante todo el año lectivo.”

La estrategia de Team Joshua incluye 
cursillos de información acerca del SIDA, 
concentraciones y conciertos; un folleto 
con un número de teléfono directo que 
se distribuye en lugares donde los jóvenes 
se congregan; y preparación en consejería 
acerca del SIDA para los voluntarios.

 

150 Años de Misiones en Japón
Más de 5,000 personas se dieron 

cita el 8 y 9 de julio en el Centro de 
Convenciones Pacifico de Yokohama, la 
segunda ciudad de Japón, para celebrar 
el aniversario 150 del inicio de obra 
misionera protestante en el país.

Entre los que participaron en la 
asamblea especial estuvo el Rvdo. Young 
Jo Ha, pastor titular de la Onnuri 
Community Church de 40,000 miembros 
en Seúl, Corea. El predicó sobre la 
necesidad de avivamiento. La ACyM de 
EE.UU. colabora con la Iglesia Onnuri en 
la preparación de misioneros coreanos.

Un momento memorable de la 
ocasión fue el desafío lanzado por un pastor 
anciano de 101 años. “El recordaba días 
cuando hubo avivamiento en Japón—más 
de 500 personas fueron bautizadas en 
una sola isla,” cuenta la misionera ACyM 
Hazel Schaeffer. “Ahora nuestros hermanos 
japoneses comparten ese mismo deseo de 
avivamiento.

“Gracias por ofrendar y orar, y por ser 
parte de la obra aquí en Japón.”
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Nuestros obreros internacionales dependen de las oraciones y el 
apoyo económico de la familia aliancista de EE.UU. Para apoyar a 
estos obreros en oración, busque www.cmalliance.org/pray <http://
www.cmalliance.org/pray> . Para hacer una donación busque www.

cmalliance.org/give <http://www.cmalliance.org/give>. 
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